
Ayuntamiento de Madrid



20 MUSEO DB LAS FAMILIAS.

LACOnPL ACE l I CU MATERKAL-

Sobre Ir  tierra apisonada que sirve de suelo á las humil­
des casas, como sobre las mas ricas alfombras, una muger 
jóven y sus hijos forman un grupo lleno de gracia que casi 
siemiire lia inspirado felizmente ú los pintores.

jNo es siempre euoaniadora la actitud de una madre, ora 
el pincel de Madraw) nos la nnieslre es(«nsiva recostada en 
una butaca, prestando las rodillas dios juegos de un robus­
to nido, ora veslida de cualquier modo, lleve de los andado­
res un hermoso niño, raieniras que su hermanita mas grau- 
di“ e.sya basPmle hiihil («ira regalarse ella sola con la sal&a 
i|iie ha quedado en el fondo de una sanen? Después al ver 
la sonrisa con c[uc li  jóven conlerajila los vacilantes é in- 
rierli» |«sos del nino, se siente uno [lenelrado de! rayo de 
im piin) y sencillo placer, repitiendo con el antiguo |ioeta:

Incipe, parvepuer rku  cúgnoscere malrem?

•iEm|i[P7A nifloá conocer jior la risa á tu madre!»
Entonces el |ieiisamiento se deja arrebauir Adulces y 

graves rcAexioiies sobre ese lazo, ese nudo instintivo, pode­
roso, que aiiu en los últimos grados de la es|iecie humana, 
cnr-nlena el padre y la madre á sus hijos.

Viene al mundo el niño sin haberlo prelendido; los dos 
seres i[ue le han llamado, deben hacer todo lo jiosible jw  
adherirle á la vid.i que le han dado. El amor filial no puede 
iiuislrarsp .sin la benevolencia paterna, porque existe una afi­
nidad, una alraeatiou natural, entre el alma naciente y las 
dos almas cpie la han formado, ¡loro ¿qué resj>onder al nino 
que alHiiil iiuido (5 erueíraenie ojirimUlo y maldiciendo co­
mo los héroes <ie lis tragedias el día que ha nacido dijese á 
Mis t«dres:

,;Porcpié haberme liamaiio de la blcnavcnturandu esfera 
en donde aguantaba mi nacitnienlo? Debíais al menos ha- 
barme dado armas Contra las ¡iniebas de la tierra, medios 
de apartarlas de raí. <5 fuerzas jiara sufrirlas.

Se debe al nÍno tuda la protección ¡esible hasta la hora 
cm i(ue el completo desarrollo del euer(>o y del alma, le pon­
gan en estado de aiireciar la vida y de devolver á los a¡>o- 
yos lio su juventud, sus cuidados y beneficios con su grati­
tud y reconocirniento-

¿Por qué el nacimienlo de un niño se implora y bendice 
como un favor celestiaf Porque el niño es el objeto, el tosti- 
ninnlo. la prueba del afecto profundo de las uniones felices 
que no deja intervalo entre dos corazones, y absorbe dos 
l>ersonas.EI niño es el vivo emblema de amor santo; enlomo 
de^tis rosadas megillas. flotan dos imágenes presentes siern- 
(ire á una miUua ternura. Los esjiosos buscan en las faccio­
nes el uno del otro, el modelo de su rostro. El niño es un 
vínculo perpétuo, un lazo estrecho. Su nacimienlo resiiondc 
á un deseo instintivo, comuu á los dos esjiosos, |iero que en 
el espíritu del ladrs se complica con razonamientos funda­
dos en un justo orgullo y mezclados á la vez de adhesión y 
de tierno egoísmo. El padre desea un heredero jiara su nom­
bre y para sus bienes. La herencia de! nombre es ficticia si 
se considera que la perpetuidad no es muy antigua, es mas 
real en nuestros dias, pues que el nombre representa al hom­
bre y sus obras.

—¿Quién podrá dar testimonio de mí, honrar mi memoria 
sino el hijo que todo me lo debe, corazón, iiensamiento, vi­
da, que es la continuación de mi (lersona y de mi existen­
cia?

Se dice que la solidaridad está hoy destruida, y que des- 
deque elhijo no está tan cstrictamenle forzado por la ley y 
por el uso á aceptiir la sucesión iwterual, ¡leligra la familia, 
pero si la opinión deja á la delicadeza de cada cual, la apre­
ciación de circunstancias secundarias, toca á la conciencia 
del hijo buscar la medida en que debe res[>oiider de las fallas 
de su ¡adre en estos liemtws de libre arbitrio en que cada 
uno es hijo de sus ob .̂^s y en que como antes, no caen sobre 
los hijos las fallas de los ¡adres, hasta la cuarta generación. 
-Vojiarece eu realidad que esta tolerancia perjudique á los 
vínculos de femilia, y creemos que en ningún otro tiempo 
han vivido los hijos y las hijas eu mas estrecha intimidad 
con sus padres. Si hay inteligencias esec^idas, c(ue viviendo 
por una abstracción, ¡lor ejemplo, la gloria, ¡luedan ¡tasarse 
sin hijos, seguros de dejarles el pesar de valer menos que 
sus ¡adres, la nudliliid que no tiene tan altas pretcnsiones, 
re¡ii^na el no tener herederos, o' que estos sean colaterales. 
El espíritu individual de (¡ue es una consecuencia e!es¡iíritu 
de familia, domina de tal inixlo hoy La vasta idea de la na­
ción, que no ¡lodemos marchar al deseo que analizamos, la 
necesidad de dar un defensor á la ¡tatria.

Mis biznietos me deberán esta sombra, decía un octoge­
nario al ¡tlantar unos árboles. Todos ios padres hablan a.sí. 
¿Por qué trabajar ma.s de lo necesario si el hijo no está allí 
¡■ara recogerlas inh-sesquehe senibnulo, los bienes que"leii- 
taraente he junfcido?

Todos estos ¡lensamientos, masó menos vivos, entran en 
el amor ¡«atemal, y le dan una serena gravedad. La madre 
no se prcocujta lanío de esto, desea el hijo ames cpie tialo, 
¡>ani amarle. De ahi esos cariños, es<B minios, esas fiestas 
i¡ue hace que ¡tfirece iitia loca, y que han sido objeto de mil 
inspirados cuadros ¡«ara el ¡liiicei del ¡liiilor.

EL MATRIMQKIO DE MI ABUELO.

(ConeUuian.)

III.

‘Piguráos apiñada en su vasto anfiteatro, la ¡loblacion de 
una dudad entera; lodo un pueblo con el mismo tipo dcim- 
cionalidad, de trage y de animada esftri’sion, saluiiando con 
las mismas acluinaciones al ¡icrsonage lauirito que atravie­
se le escena, ¡>crsiguii-iido con la misma risa á c¡iiicn tiene la 
desgracia de ¡larecer ridiculo. Figuraos, digo, una alegre y 
¡liatoresca mezcla de colores que se reúnen y se agitan co­
mo las olas del mar ó las hojas de la es¡ esa arboleda del ¡ar­
que al so¡>lo de la brisa; una confusión de mantillas blancas, 
de negros cabellos adornados de flores de vivos matices, 
de botines anuirillos y sombreros andaluces; y twlo el con­
junto esmaltado acá y allá de soldados azules y blancos des­
empeñando su facción, y tendréis una idea del esjectácu- 
lo que soii rendiü á nuestros viageros á su entrada en la 
|)laza de Cádiz antes que la corrida hubiese comenzado.
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rio n io f í  acceso-

l i r d .T m í .h  H sepasoámirarcoi;
laT n ínm ^^f <* los miaatos.la mnumerable reumon de cabo^s vueltas hácia él. q„e ie 
TTuT!̂  ̂ y comenzaban á entonar dJigido

inimeügibic. mientras que los
í r e í l a  ahorquillado,
toro! ' “ J'o j^ /o-ío  buen andaluz á una corrida de

“ "oierto tiene de
Z r r  algo vergonzoso. Feliz-

O" individuo de som- 
z ?■ csi^tadores se pu-

sicron i  entonar como un solo hombre una canción cuyo es- 
tnbdlo era: £ l  de sombrero blanco.

Mi abuelo y sus amigos ocu,«ban un lugar preferente en 
un palco si uado mucho ma.s alto que el sitio en que se api- 
fiaba la multitod y cerca de el del alcalde. La señorita Juana 
Wrecia mas linda que nunca con su blanco vestido y su man­

de su cuello y desnudos brazos. Sobre su abundante rabe­
a r a  de color de ébano se destacaba un sencillo capullo de 
^  blanca, y una flexible hoja verde, adorno favorito de las 
lévenos espaftolas, caía como una pluma sobre su peine de 
concha incrustado de oro. El mayor estaba sentado al lado de 
^  ota, que llena de natural franqueza, y mirándole como un 
amiguo conocido, le tocaba familiarmente en el brazo con su 
^ n m o  cuando cjueria llamar su atención sobre un objeto de 
mtorés. Asi el mayor usaba con ella una solícita galantería y 
dirigía miradas de asombro i  su rededor á través de sus ¡la- 
f^d o o ro  queáiHísar de la reciente espresion de la o f f
r T '  Y ’ Fi jaba
un ínteres de mito en examinarlo todo, lisoaoraías y tragos 
^xim o.s <J lejanos. Cuando las puertas de la plaza giraron

deT o!S“ ?  T"" bon delilia
de aq„el golpe de vista, y gritó .bravo, con tanto entusias-
too (tomo s. hubiese estado habituado á las corridas de toros
S ? “ ^  bubeza iban losespadasdma

E d o f í  1 ‘‘b bblores vivos, y calzones
cades á los lados con cordones de plata, calzados con me- 

^  blancas y za,atos cubiertos ,tor grandes lazos, oí talle 
lo (ton una faja de seda, y enrollada en el brazo iacaja 

bUnL ío  . ^ "«'"«” ‘ ^'•0 . trayéndole á la

I o trage; en seguida los i.icadorcs, firmes sobre sus 
y I«r rntim!?®’ f  encerrada en la mona;

cuait «""«alespuestos fuerade combate, las
co^!^; y enganchadas tres de frente como ios
bajom l?!, f '™ ’* antigüedad, y casi sepulpidas 
de l  M o™ y Piaia. «'rraban la inareha
Plaza r  f ' l*i^«ages atravesarou la
alS^u y adelantándose hasta ai pie del paleo del
a u t o r e i n i > « a r .  Obtenida aquella 
unosdo f "“^^dwes se colocaron á igual distancia 
d*íl a iS d  ^  ' « argüida,  á una señal
detrás d p !;‘ í*" vestidos de escarlata y colorado
du hoo.hr! ’ clarinada. En el mismo instante,

fine lema puesta la maiiq en el cerrojo de una

puerta situada debajo del palco, laabridbruscamente, y des­
apareóle! en im burladero.

Inmediatamente aparecití en la sombría abertura la for­
midable cabeza de un toro. El bicho se lanzd de un salto á 
la plaza, con la cabeza baja y la cola horizontal; luego, echan­
do una mirada de reto á aquella variada multitud, se detuvo 
un segundo y corrid á acometer al primer j.icador. El ginetc. 
firme sobre sus estribos y la pica en ristre, plantó brava­
mente su acero en el encuentro de la fiera, la ijue sin parar- 
«  por ten poca cosa, derribé por la arena caballo v ginete 
Era de ver mi abuelo inclinarse con casi todo el cuerpo fue­
ra dei jaleo, y los ojos fijos en el j.icador derribado y gri- 
^  con las manos crispadas sobre su frente; «Por Dios ese 
hombre va á ser hecho jadazost» Pero cuando un chulo dis­
trayendo al toro por un costado, agité su capa ante los ojos 
de la fiera y le hizo olvidarse de su primer adversario, hu- 
merais visto al mayor aspirar una gran cantidad de aire v 
decir volviéndose hácia un esjiaaol prdximo á el y que estaba 
muy tranquilo: KJracias al cíelo, cabaDero, es un milagro de 
la divina Providencia que se haya salvado!. Pero el grave 
espafiol. retirando indolentemente su cigarro de la boca y 
echando el humo i«)r un colmillo, resjtondié sencillaraente- 
•■Esonovalt n a d a . .

Entretanto aquel toro había metido el asta en el pecho dei 
tercer caballo, y el picador conociendo jior la debilidad de 
su cabalgadura, que el ¡«bre animal estaba herido de muer- 
•e. salté con presteza á tierra. A tiempo fué; porque casi en 
cJ mismo ínstame cay(í el (toballo como una masa inerte v 
rodando sobre si mismo, did el último aliento. Despojáronle 
entonces de sus arreos. Aquella escena no fué comj,lelamen­
te del agrado de nn abuelo; j«ro no descubriendo ninguna
esi«cie de emocionen los rostrosdelos que estaban inme-
n l ^ H  f  ’ ‘‘iciéfiflose que el deber de
un soldado era ver sm jtostefiar las heridas y la muerte, 
^ n  bastante energía soportó aun la vista de otro episodio-

!ú tórm T  a y Porsu terror, fue á chocar contra la barrera y se rompié una
luerna cayendo en ei sucio. Le hicieron levantar sobre tres
piernas, y le sacaron con vacilante jaso fuera de la j.laza
Pero cuando otro caballo, que habiau obligado á que se le-
vantóra acribillado de heridas, fué conducido á espolazos á
TMibir una segunda arremetida, el mayor, que era incapaz
de hacer daño á una mosca, no j.udu contenerse mas item^
Ito; y sintiendo cierto malestar, abandoné precipitadamente
su sitio. Asi que llegé á la ¡mcrte de la j.laza, se detuvo y
escribió con lápiz en uua de sus hojas, este fragmento do la
arenga de Enrique V á sus soldados en Acincourt:

He that no stomach for the fight,
Lut hiiii depart..... (i)

con gran admiración de dos centluelas españoles, que se pu­
sieron á examinar estas jaiabras como si hubiesen conteni­
do un sentido mágico.

Kranck se quedé hastó el lin, y no porque se fijara mucho 
en la corrida; no tenia ojos ni oidos mas que jara Juana Por 
lo demás tuvo tiempo de dar rienda suelte á su amor, jior- 
que ei gobernador tomaba gran interés en el esi>ectá-

tí) Que el (lue no tenga ooriton en la baialla, abandone tai
«jIAS'.i •»
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culo de la plaza, y el prometido, el de los peceeitos de lía­
la, gran inteligente, apostaba con un acierto admirable el 
número de caballosque el toro atravesaría con sus púas.

Al salir de Cádiz al dia siguiente por la mañana, volvie­
ron á tomar el drden de marcha que habían adoptado al ir: 
don Pablo trotando á la cabeza con el caballero de los pes­
cadnos de plata, y discutiendo con él sobre los diversos in­
cidentes del espectáculo del dia anterior.

El anciano, aunque muy cortés siempre que diri­
gía la palabra á los dos ingleses, no tenia mucho que de­
cirles, y en cuanto á hablar á las señoras, no se irasaba pena 
por ello, ó si lo hacia, era con cierto tono desabrido que 
probaba á Owen que el gobernador debia ser eu la vida pri­
vada, una especie de tirano doméstico, carácter que no te­
nia nada de incomi¡atiblo con la mas bondadosa esterioridad 
en las relaciones públicas.

Ei subteniente se esforzaba de un modo increíble por 
animar al mayor á mostrarse solícito con Carlota.—Que des­
pidan mas ardor vuestros ojos, mayor, decía; estas españo­
las no están acostumbradas á nuestras miradas de hielo. 
Blstá iwrdida de amor por vos. Es una lástima que no pueda 
espresar lo que siente; y jwjr otra parle, debe repugnarla in­
troducir un intérprete en las confidencias de los sentimien­
tos de su corazón.

—¡Ba! ¡Dejadme, queridol Decía el mayor ruborizándose; 
en verdad que se cuida mucho de un vejestorio como yo.

—¿No lo creeis? Pues ved lo que dicen sus miradas. He ahí 
lo que llamaría yo uia prueba palpable, repelía el alférez. Si 
no res|)onde¡s i  ellas, os tendré por un mayor de mármol.

y  en seguida se iba al lado de Carlota trasmitiéndola fin­
gida hojarasca que inflamaba las miradas de la española, y 
volvía á [lanir á galü|)C para reunirse á la linda Juana.

Carlota estaba en lo mas florido de su eslío: había pasado 
de ia edad de la timidez virginal, sin haber llegado á la del 
hmiior atrabiliario de la solterona. Poseía cierta confianza 
en sí misma, y tenia para coa el otro sexo la libertad que or- 
dinariamenio se encuentra en las viudas. Las supuestas de­
claraciones del mayor le daban en cierto modo la mitad del 
camino andado para llegar á su corazón. Nadie mas que el 
mayor obtenía el favor de ayudar á Carlota á montar 6 de 
recibirla en sus brazos cuando se a[joaba. Nadie mas (|ue el 
mayor tenia la felicidad de ser invitado ¡lor ella para coger 
la brida de su caballo cuando el sendero estaba malo ó peli­
groso, ni de sentir sobre su espida la suave [iresion de su 
mano cuando la cabalgadura lro¡>ezaba en los guijarros del 
camino. Jamás hombre alguno recibid tantas sonrisas de re­
conocimiento en cambio de una sencilla galamería.

Esta prodigalidad de amabilidades y de galantes gracias, 
comenzaba á ablandar la ruda corteza del corazón del mayor. 
En su terreno, es decir, en los cuarteles de su lugar de guar­
nición, hubiera podido oar la batalla á una veintena de 
enemigos tan pérfidos como aquel; sus libros, sus flores, su 
pila, sus chinelas y otros cien dioses penates hubiesen for­
mado á su alrededor un batallón sagrado; jiero allí, trastor­
nados todos sus hábitos; con todo el cortejo de sus rancias 
ideas puesto en derrota por la novedad de la situación, el 
Iiobre hombre pcrmanecia indefenso completamente y pre­
sentaba el flanco á todos los ataques. La ignorancia en que 
Carlota y él se hallaban frente á frente uno de otro, de un 
lenguaje que pudiese espresar su |>ensamiento, lejos de ser 
un obstáculo á su mutua simpatía, favorecía mas bien sus

progresos. En compañía de una inglesa, en las mismas cir­
cunstancias, mi abuelo se hubiese creído obligado á mante­
ner la conversación, y acaso lo hubiese echado á perder tra­
tando de hacerse amable; pero en aquel momento, libre de 
semejante obligación, podía sin demostrar torpeza, tratar 
en completa y silenciosa mancomunidad de pensamientos 
consigo mismo, y saborear la felicidad de recibir sonrisas sin 
inquietarse por el medio de hacerlas nacer.

Sus apuntes, que contienen acerca de aquella espedlcion 
notas circunstanciadas que he leído y de donde he sacado 
casi todos los detalles de esta historia, prueban que en aquel 
período del viage, el mayor, gozando sin contrariedad de su 
nueva imsioion, sentía estimulados al mismo tiem]io la ima­
ginación, ei corazón y el estomago.

«La Es|).aña, dice mi abuelo á modo de revista general, 
es el país del olor á ajo, de costumbres asjuerosas, de los 
burros escesivamente cargados, y de escelente salchichería; 
pero el aire es muy bueno en las montanas, y la campiña es 
mucho mas agradable que las ciudades. El pueblo no parece 
tener nocion alguna de lo confortable y de lo limpio, lo cual 
no obsta para que viva muy contento en el seno de su igno­
rancia.—Mi silla es mala, á lo que rae parece; ¡tor que he 
padecido mucho cuando me he ajieado.—La señorita es una 
muger eminentemente amable y graciosa. La tengo en mu­
cha estima; estoy [«rsuadido de tiue es tan sencilla como 
bella.—El lechonctllo del almuerzo estaba escelente; jamás 
lo he comido mejor en España..... »

El desaliñado estilo de estas notas, me impide dar de 
ellas estrados mas prolongados. Las apreciaciones esladís 
ticas, los iucidentcs del viage, las reflexiones ftlosdflcas y el 
estado de los Organos digestivos, están allí consignados, 
mezclados indistintamente. Pero [«r el fragmento que se 
acaba de leer, se puede venir en conocimiento de que ia 
admiración del mayor para Carlota era una admiración 
traníiuila, que uo dominaba com[iletamente á su Don Quijo­
te. y que i>odia marchar á la i>ar con la i>asion que sentía 
hacia el lechoncillo y el ramo de salchichería de España.

No sucedía lo mismo al alférez, cuyo amor se aumenuba 
|ior momentos. En cuanto al amante español, continuaba 
conduciéndose como si hubiese sido el marido de Juana des­
de hacia veinte años, conducta que á Owen le convenia per­
fectamente. El mayor se había habituado hacia lai^o tiempo 
á oir á Owen ensartar sus galanterías, para que entonces ae 
admirase de nada, hasta que llamd su atención un incidente 
de que la casualidad lo hizo testigo.

En su última parada antes de llegar á Tarifh, Owen es­
taba, como de ordinario, al lado de Juana para ayudarla á 
montar. Las cintas del sombrero de la joven se habían 
desatado, y el galante oficial se había presentado al punto 
para atarlas. El atrevido, desimcs de arrojar á su rededor 
una rápida ojeada, había atraído dulcemente el fresco rostro 
de Juana hácia el suyo, hasta que sos labios se encontraron, 
temeridad por la que uo habia sido castigado, sino i>or un 
goli«cilo con el látigo. Mi abuelo, siemjire discreto, se habia 
apresurado á volver los ojos, pero desgraciadamente no ha­
bia sido el único testigo del delito. El hombre de los pesca- 
diilos de plata habia visto al indiscreto á través de las ramas 
bajas de un árbol al que todavía tenia atado su caballo. Es 
probable que á pesar de toda su indiferencia, creyd el espa­
ñol que las cosas iban algo lejos, porque después de una 
breve conversación con el gobernador, fue á instalarse al

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 29

lado de su prometida, á la que no abandone! hasta su llegada 
á Tarifa. Una vez en la ciudad, c! gobernador y él .se despi­
dieron de nuestros viageros con urbanidad glacial que desa­
fiaba la inventiva de Owen y parecía prohibirle toda espe­
cie de relaciones ulteriores.

En la posada, se melid temprano en la cama mi abuelo 
aquella noche, á fuer de partir al dia siguiente de madru­
gada para Gibraltar, porque el permiso del mayor y del al­
férez iba á espirar.

Hacia muchas horas que dormía con un sueño profundo, 
cuando entrd Owen en su habitación con una palmatoria 
en la mano. El mayor se iucoriwrd y se frotd los ojos.

—Y bien, querido amigo, es tiempo de levantarse, ¿no es 
eso.» dijo dando un prolongado bostezo. Confieso que me 
hubiera agradado otra horita mas, pero no hay remedio.

—No he querido turbar vuestro reposo esta noche, inter­
rumpid Owen sentándose en el borde de la cama; asi que no 
os he hablado del contratiempo que nos ba sucedido. Esc 
picaro de Francisco había traído contrabando, y se ha deja­
do cogerqueriendo meterle aqui en nuestra ausencia.

—¡Gran Dios! esclarad mi abuelo, quién lo hubiese creí­
do! ¡tan buen cocinero! Mas, ¿qué hay que hacer? ¿Qué ha 
sido del buque?

—Por de pronto está embargado, dijo Owen; pero espero 
que el gobernador nos le volverá hoy por la mañana en 
cuanto oiga nuestras esplicaciones, y acaso soltará á Fran­
cisco castigándole con la pérdida de su cai^amento. Pero... 
pero... en realidad, mayor, ¿qué necesidad tenemos de in­
formar al gobernador de nuestra partida?

El mayor abrid mucho los ojos esperando una esplicacion 
mas ámplia.

—Juana estaba muy pálida ayer noche, replicd el alférez 
después de una pausa.

Mí abuelo no pensaba disputarlo, aun cuando le fuese 
imjiosible comprender que relación tenia con el objeto de la 
conversación.

-^am ás ha amado al feroz esiañol su prometida, dijo e! 
alférez, y su padre quiere casarla dentro de un mes. Eso la 
hará de^raciada hasta el fin de sus dias.

—¿Cdmo diantre sabéis eso? pregunto mi abuelo.
—Me lo ha dicho ella. Por tanto, replicd Owen formando 

un abanico con la mato para librarse de la luz de modo que 
mi abuelo no podía ver la espresion animada de su rostro; 
no he querido que partiésemos solos, y... os confieso 
'lue...que Juana ha consentido en huir conmigo á Gi­
braltar.

—¡Consentido! ¡Huir! esclamd mi abuelo, ¡sois un loco! 
—Nos está esperando; continud Owen cobrando ánimo 

una vez dado el primer paso. Es preciso que marchemos 
®ntes de ser de dia, os lo suplico, mi querido mayor; dijo 
con una irresistible sonri.sa, tened la bondad en mi obsequio 

levantaros inmediatamente.
—¿Y cdmo partir? preguntd mi abuelo, aun suponiendo 

que pensemos en ejecutar vuestro insensato proyecto.
He ganado al carcelero de Francisco, respondid el ofi­

cial. Saldremos de la ciudad en cuanto las puertas se abran; 
y el buque continúa anclado en el muelle bajo la vigilancia 

un soio centinela del que facilinentó nos libraremos. 
T ^os los guarda-costa-s de la plaza han sido enviados la no­
che última, á bloquear un famoso contrabandista que se ha­

la refugiado en Tánger, etc., una vez en camino, estamos

al abrigo de tod.i persecución. He tomado mis informes des­
pués que os acostásteis.

El mayor Flinders no era de carácter emprendedor, 
como el lector ha podido notar; no hubiera dado un paso 
por mezclarse en la mas hermosa de las aventuras de no­
vela. Permanecid un instante inmdvil, con una media en 
la mano, dispuesto á dudar de su propia identidad y pre­
guntándose si era cierto que á él, John Flinders. era á quien 
se habia hecho la proposición de coadyuvar á un rapto que 
debía ¡levar la desolación á una familia. Luego que recobrtí 
la facultad de hablar, rivalizd en elocuencia con Mentor (lara 
apartar á su Telémaco de su insensato proyecto; pero Owen 
conocía demasiado bien á su hombre para dejarle tiem|)0 de 
convencerle.

—Mirad, mayor, le dijo, os lo declaro [lositivamente, me 
es imiwsible vivir sin Juana. Haría locuras por casarme con 
ella. Las cosas están arregladas, no hay medio de retroce­
der, y llegaré hasta el fin, con vos tí sin vos. Pero os conoz­
co, no sois hombre capaz de abandonar á un amigo en la 
estacada, precisamente cuando Unta necesidad tiene de 
vuestra esperiencia y sangre fría.

—¡Llamáis á esto apoyará un amigo!
La galantería ó la cita Shakspearana, tí acaso uno y otro 

calmaron los escrúpulos dei mayor.

«Hal, que no es esu  la noche..... »

dijo continuando maquinalmente la súplica de FalsUff Un 
diestramente citada por (,h\TQ. Tomando al mismo tiempo 
los calzones que le alargaba obsequiosamente su astuto 
compañero, el mayor sevistití apresuradamente.

Todavía no era de dia cuando atravesaron las sombrías 
y estrechas calles de Tarifa. No habituado mi abuelo á se­
mejantes esj>ediciones nocturnas, se vela asaltado de estra- 
ños terrores y una vez tí dos se detuvo comprimiendo el 
brazo de Oven, y mostrándole á lo lejos sombras que loma­
ba por es])Ias. Pero Owen se hallaba entonces en su ele­
mento; no habia perro ni gato en Tarifa que conociese me­
jor que él las veredas y los balcones; proseguía pues ale­
gremente su camino, cuandofucron vistos por un centinela; 
pero al grito de: «¿Quien vive.»» Owen se habia aproximado 
vivamente alfacciooario deslizándole un doblon en la mano, 
y el digno guerrero habia vuelto los tólones para vigilar 
bien á la otra estremidad de la calle.

Owen se aproximé á una ventana enrejada, y dití un 
golpecilo, Al punto se prcsenltí la ancha y a l^ re  fisonomía 
de Francisco. Una barra limada de antemano fue separada, 
y con la ayuda de Owen que le cogió por los brazos, el con­
trabandista estuvo ai punto en la calle. Recibid al oido las 
instrucciones de Franck, quien le dijo fuese ó esjierarle al 
buque, le desamarrase y estuviera disjiuesto á alejarse de 
la costa. Francisco, sin responder, desapareció en la sombra, 
mientras Owen y el mayor se dirigieron á la casa del gober­
nador.

Cuando estuvieron próximos, Owen dití un débil silbido 
en cierto tono, que mi abuelo recordó (lerfectamente haber­
le oido imitar la víspera delante de Juana, y con gran sor­
presa del mayor, dos mugeres cubiertas con velos aparecie­
ron en el balcón.

—¡Dos! Owen, querido amigo! balbucetí e! mayor lleno de 
ansiedad. ¿Cuál jmede ser la otra? Su criadita. ['oh!,añadití
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recordando vagamente ciertas intrigas de teatro en nue 
siempre se mezclan las doncellas.

—¡A fé mia! Ya lo veis, mayor, no ha querido venir sola' 
era imposible sin que su tía estuviese en el secreto, las dos 
alcobas están inmediatas. Por tanto persuadí á Carlota vinie­
se también, dándola una promesa á medias de que vos car­
garíais con ella.

Y deseando corlar una conversación embarazasa fue 
apresuradamente hácia el balcón. Una de las clamas deid 
caer el estremo de una cuerda á la que Owen fijó una escala 
volante ijue saetí de su blusa (habla ¡«sado la mitad de la 
noche construyéndola) y. desde que estuvo lijada al balcón, 
subití á él, haciendo sefia á mi abuelo de que la tuviese es- 
tendida desde abajo. El mayor después de un momento ríe 
vacilaciOD, descsjierado ¡míe los ¡leligrosos ¡ncidenlc.s que se 
agrujiaban á su alrededor, cedid á la fuerza de las circuns­
tancias é hizo lo que se le pedia. Entonces Owen iiastí una 
después de otra, las dos damas ¡>or encima de la balaustrada 
del balcón y las dos estuvieron al moracnlo en la calle. La 
liste Juana bajtí la primera, saltó sobre el iravimento sin tocar 
casi el brazo que la presentaba mi abuelo. Carlota la siguid 
de cerca; pero en su prccípiEacion. dando un paso en falso 
al bajar el iHtimo escalón, cayd ten iiesadamentó en los bra­
zos del mayor, que fueron rodando juntos sobre las piedras. 
Apenas se hablan levantado, cuando ya Owen estaba al pió 
de la escala; lomtí el brazo de Juana, y los cuatro se encam! 
naron rápidamente hacia la bahía.

Si algo podía aumentar el embarazo del mayor, fué y 
muy amargamente, la presión significativa del brazo de Oír- 
iota en el suyo. Se vela metido cu una aventura cuyo fin lo 
era imposible preveer. Todo era estrafio y sombrío en el 
Iiorvenirquc su imaginación le presentaba, y si en aquel 
momento le hubieran cogido, procesado y sentenciado w r 
un ertoen imaginario, no hubiera sabido encontrar una 
palabra para su defensa.

Silenciosos, y avanzando á largos jasos, atravesaron la 
ciudad y tomaron por el arenoso camino que conducía ai 
mar. Las rizadas olas ijue se estrellaban á su izquierda todo 
lo largo del estrecho, mientras que á su derecha la bahía 
estaba casi inintívil, les probaba quetonún viento contrario- 
pero como la brisa no era fuerte, esj«raban triunfar dei 
obstáculo. En cuanto llegaron á U escalera dei muelle se 
detuvieron en el ángulo desmuro ¡«ra hacer un reconoci­
miento. Francisco estaba tendido en ia proa del biaiue con 
te mano en el cable y el botador á su alcance. Por encimt. 
de ellos y á algunas toesas detrás de la muralla podían oír 
el jiaso cadencioso del centinela y ver su arma que brilteba 
á la claridad de la luna. Unos cuantos vigorosos goljies de 
remo los alejaron del muro eslcrior y ios pusieron fuera del 
alcance de la viste. Todo dcj«ndia, pues, de su silencio. 
Veloces y prudentes como gato que caza, Owen y Juana 
entraron en el buque; el mayor y Carlota observaban con 
el cuello eslendido el éxito de su emjiresa. Otven salttí con 
precaución desde el último escalón al puente; con la misma 
precaución hizo entrar á Juana en el buque y la condujo á 
potia. Disiwniase el mayor i  ímiUrles cuando un ruido que 
drovenia del buque le hizo estremecer Juana acababa de 
derribar uua endialilada cántara de vino que Francisco lia- 
bia dejado sobre un banco. El centinela asomo la cabeza 
por encima de la muralla, y gritó: ¿quién vivtf Francisco, 
levantándose, se lai^tí con rapidez, el centinela hizo fuego y

la bala hizo volar en pedazos el cántaro, causa de lodo el 
mal. Juana lanztí un grito. Owen pronuncití un juramento 
en inglés, y Francisco hizo coro en español. No p ^ ia n  re­
troceder ni esperar el segundo aviso del centinela que habla 
dado la voz de alarma, y se oía acudir ajiresuradamente la 
guardia del puesto inmediato. Sinembargo.anlesde que los 
soldados hubiesen llegado á la muralla, el buque habla des­
aparecido.

El mayor Flinders le siguitícon la vi.sia ten distante co­
mo pudo. Es|)crimcntó al iirincijiio un sentiraiento de dese.s- 
Iieracion viéndose firivado asi de la audacia de Owen y 
abandonado á sns propios recursos. .Sin embaído, un rayo 
de consuelo vino á reanimar su conizon.—Acaso ahora Car­
lota abandonará la emjiresa y él se encontrará asi libro del 
embarazo que le causaba sn presencia. ¡Ay! esta esjieranza 
se desvanecití bien pronto. La idea de añadir á su contra­
riedad actual la vergüenza dcl estrc[iito y escándalo cuando 
tenia lodavíaprobabilidades de librarse de él no podía entrar 
en la ardiente imaginación de te csiañola, y, sea que el de­
masiado escrupuloso Owen ia hubiese representado realmen­
te al mayor como perdidamente enamorado de ella, sea que 
aquella impresión fuese el resultado de su propia imagina­
ción meridional, penstí efectivamente ella que su comiañcro 
consen-aria tanto disgusto como ella al ver semejante de­
senlace. En aquel asuntó su decisión fué tomada bien pronto 
porque teni.a ella tanta ¡irescnciade esiiíriiu, cuanto despro­
visto de él estaba su compañero. Cogiendo el brazo del mayor 
le hizo volver pies atrás hasta la posada donde hablan pasado 
la noche. Cuando iban alü oyeron un cañonazo disjiarario sin 
duda desde la Punte de Cabrita sobre la BeUa desconeeiría. 
Por disposición de Carlota les llevaron inmediaiaineulc dos 
caballos: moiiteron en ellos, yantes que el sol hubiese sali­
do, desde Tarifa, galojiaban camino de Gibraliar.

Corría el mayor al lado de la señorita en el mismo estado 
que un hombre victima de una ¡«sadilla; arrancado de su 
sueño de la noche, había momentos que creía todavía dor­
mir y sonar. ¡Qué trastorno en su situación y en sus ideas! 
No hacia todavía ocho días que era el mas meltídico, c! mas 
prosaico, el mas empedernido celibe de los ejércitos de 
S. M. B., y en aquel momento se vela sin saber ctíino ni por 
qué galopando desde el alba al lado de una seflora estrange- 
ra cuya oxistónda ni siquiera sosjicchaba una semana antes, 
con ia perspectiva de ser cedido ¡lor su familia como su ra¡>- 
tor y |ior el gobierno como ctímplice do un contrabandista. 
Por (in, cuando la rajiidez de te carrera le volvití la inlegri- 
(ted de sus facultades intelectuales, jurtí en su siluacion crí­
tica que una vez al abrigo desús tranquilos i>enales. ¡¡orna­
da ni por nadie en el mundo emiirenderia en adelante tan 
absurdas espediciones.

Era cerea dcl medio d ñ  cuando llegaron á .Algeciras: 
detuviéronse alJi para almorzar esicnuados como estaban 
ambos por la tetiga y el hambre. Aquella ciudad está situada 
frente por frente deOíbraliar, del que está separada ¡wr la 
bahía. El camino ¡«r el (¡ue hablan llegado forma la base de 
un triángulo del que la Punte de Cabrita es la cima, y la ba­
hía y el estrecho forman los dos lados.

Elmayor guardaba mucha reserva y ¡irofunda taciturni­
dad; habla en tes maneras de Carlota cierto aire tierno que 
le alarmaba mucho, y ¡«ira evitar el fuego de sus miradas 
¡¡ormanccia de ¡lie con te viste tija sin cesar en la roca de 
Gibraltar tratando de adivinar d  rincoii donde detrás de ai-
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Sfimarbusto se ocuita!» su solitario alojamiento. Inmediata­
mente desi)ues de almorzar dejo la habitación á (iretesto do 
ir á ver los caballos. Decidid que no abandonaría á Algcci- 
ras hasta una hora bastante avanzada de la tarde, con el ob­
jeto de entrar en Gibraltar á la caída del día y evitar de csh* 
modo el encuentro de los lascantes que (lerteneciauála giiar- 
ni<úon, los cuales se ai>resurariaii en aquella hora d volverse 
al fuerte antes del rafionazo de queda.

Al volver á entrar, tótiavía con un humor bastante des- 
ai«ciblc. en la habitación donde había dejado á Carlota, la 
encontrtí rendida de cansando y dormida en el -sofá. Tenia ia 
eabez;i ligeramente oehadahácia atrás y apoyada en uno de 
l'w almohadones: sus labios estaban entreabiertos, v en 
ai(ueiia graciosa laistura tenia el aJHx'cto de un nifio’que 
duerme de.s|)ue.s de haberle faiig.ado el juego. .Aproximdse 
1-1 mayor de puntillas y su mal humorse eonvirtid en conmi­
seración. Pensd en la afectuo.sa adhesión de aquella miiger, y 
imr un impulso repentino do su corazón cogid bondadosa­
mente «na de las manos que descansaban sobre el brazo de*
sofá. Cirlota abrid ios ojos y oiirimidla mano que tenia la
suya, con lo c|uc el mayor la dejd inmediatamente y se retird 
muy conmovido á la ventana sin atreverseá mirará la bella 
dormida hasta que fue hora de ponerse en camino.

X una iieiiiiena distaneia deAlgeciras está el rio Palmo- 
lies, que los ingle-sos llaman el Segundo Arroyo. Se atraviesji 
ixjr medio de una barca que un batelero hacia deslizar |K>r 
meilio de una maroma estendida do una á otra orilla. El 
mayor y Carlotó a&ib.ilian de llegar y esitcraban im la orilla 
«puesta, ruando ésta obsenai dos caballeros riue gídopab.in 
á todo correr [lor el camino íjue acababa do seguir. Una se­
gunda mirada la hizo reconocer en aquellos caballeros á don 
Paliloy el |)roinetido de Juana. Las |)riineras jx-siiuisas del 
Uobcrn.«ioT le habían hecho sosfiechar <jac se habi.in esca- 
l*ado en el bu(|ue; |>oro [wco después había s.ibido el verda­
dero estado de las cosas. Al verlosapresuraron el galoixi los 
dos fugitivos y no se detuvieron hasta e! Guadaranque, ó 
Primer Arroyo, situado una milla mascerca de Gibraltar que 
i'l precedente y con un puente dolante semejante.

El retraso ijue hablan sufrido los dos espafloles en la pri­
mer b.irca los había hecho quedarse á gran distancia, y mi 
«huelo, Insiurailo |« r  la inmin.mcia del ¡leligro, concibid en 
ailuel momento mía ¡dea magnílica,—probiblemente la mas 
'‘ubiimc ijuc jamils cruzó [wr su cerebro.—v ciiva ejecución 
dehia sjdvarlos. ’ ’

Dejando caer su guante á alguna distancia de la orilla, 
'■«vid al banjuero á recogerle, y a|,rovechando ar|uel ¡ns- 
•«n («ra entrar en la barca con Carlota, se puso en movi- 
'hionto sin in<(uieiarsciiorlos furiosos gestos del desgra­
ciado patrón, que les decía á grandes gritos se detuviesen, 
i na vez cu la otra orilla, sacó iin cuchillo y cortó la cuer- 

sin vacilar. Habiendocortadode esc modo las comiuiica- 
ciones con los que les seguían, mi abuelo coutinuú su reti- 

con armas y bugagos bác¡alafori.deza.
Seguían el (xiinino de la cosU. El sol descendia ya hácia 

ri horizonte, y las sombras de los fugitivos se jirolongaban 
»Dte ellos en la areua de la playa. La balda que hace una 
l"■ofuuda entrada liácia á quel sitio, les obligaba á dar un lar. 

rodeo, y como la roca de Gibraltar forma sobre ¡lOco 
d menos el centro do i>se círculo, continuaron como 
media hora descubriendo el mismo terreno, guar- 

®“do igual distancia. Comenzaba el crq>úsculo cuando

pasaron las líneas esiiafSolas y pisaron en terreno nuestro 
El mayor miró su reltíj con inquietud. Algunos minutos 

más, y el canon do Middle-Hill, dando sedal de cerrar las 
puertas, les obligarte indudablemente á volver riendas para 
lasar ia noche en Etpaña. Por la primera vez de su vida 
ayudo realmente el mayor Flindcrs á su cabalgadura, usan­
do sm comiflsion de la esimela y manejando el bocado para 
castigara! pobre animalejoque ya no podía mas. En cuan­
to al c,ibaliode Carlota, como llevaba un jieso mas li-^ero 
<iue el de su compañero, le seguia fácilmente. Sin embargo 
llegaron á la barrera. En ei momento en que la franquea­
ban, un resplandor lariid de la roca, iluminando como un 
reliiiniago los objetos circunvecinos;—luego se oyó el sor- 
<lü osumj.idü del canon;-üii segundo más y el inexorable 
imento levadizo se hubiese cerrado; jiero ya nuestros viage- 
ros estaban en él. Le atravesaron de un brinco y jOMin 
se encontraron sanos y salvos dentro de Gibraltar.

Agitado por la fiebre que le habian producido las últi­
mas emociones, durmió poco el mayor. Había dejado á 
Garlóla cómodamente instalada en la posada y meditaba con 
angusüa como saldría del embarazo en que se encontraba 
con respecto á la noble española, sobre lodo si Owen tar­
daba en parecer. Además estaba horriblemente alarmado 
wbre la suerte de los jasageros de la Bella desconocida. 
Acaso habrían sido cogidos como contrabandislas por aKun 
buque guarda-costa; tal voz habian sido detenidos en el 
estrecho i<ir .alguna calma-chicha ó vientos contrarios- ó 
se habrian refugiado al abrigo de algún ancón y comiuúa- 
ban su viage iw  tierra. Esta última suposición le parecía la 
mas razonable, y resolvió trepar por la roca tan pronto 
como araanccii se ja ra  observar el camino de Es|iana Per­
maneció desfúeno el resto de la noche, esjierando con an­
siedad el cañonazo i|ue anuncia la a|,roximacion dei alba y 
antes que el estampido se hubiese a,«gado en losülliinos 
ecos de la montaña, el mayor, se había puesto los calzones 

.Aun la noche no había dejado completaraCTte su lugar 
al día, cuando mi abuelo, con su anteojo bajo el brazo, co­
menzó su ascensión. A no ser algunos suspiros de la brisa 
de ¡a noche estraviados en las quebradas de ia montaña el 
silencio reinaba á su alrededor. En el primer momento^ la 
única cosa visible era la silueia escarpada de la roca desia- 

sobre el tinte gris del cielopiiero á cada nuevo -zig-zas 
del sendero la luz aumentaba é iluminaba una cosa cada 
vez mayor. Masas sombrías de indecisa forma, se irasfor- 
mabaii en matorrales y barrancos profundos; á cada ins­
tante nuevos trozos de piedra suigiau de la oscuridad El 
único síntoma de vida animal que encontró el mayor á 
aquella hora de la madrugada, fue un pobre conejo que 
asustado |>or el ruido de sus r>a.sos, se volvió á su boca 
precipiuidamente, y un gran buitre blanco qne al aproxi­
marse, abandonó su sitio lara levantarse lentamente descri­
biendo en ei espacio una serie de círculos cada vez mas 
elevados hasta que su plumage brilló reflejando ios dorados 
rayos del sol saliente, todavía invisible en la base de te 
roca.

El sendero conducía en dirección diagonal hasta la cima,
Al volver á una estrecha plataforma, vid perpendicular- 
minue á sus jiies el Mediterráneo, cuyas perezosas olas se 
rizaban á larga distancia y le enviaban abajo con uo sua­
ve y lastimero murmullo. A su ¡ziiuierda, y también por 
bajo de él. se eslendia el Terreno Noútro. llano como te
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mar, cstensa llanura de arena que algunas monta'ias ne­
gras corlan bruscamente háda el Norte. En el cielo, una 
luz rojiza indicaba la aj)roxiinac¡on del sol. En efecto el 
brillante disco del astro ajiarecití al punto al Oriente tras 
los montes; el tinte ]>ilido de la tierra se colored con los 
tonos mas vivos del firmamento, y un ¡irolongado rayo de 
sonrosada luz caytí gradualmente estendiéndose por la som­
bría superficie del mar.

Manteníase mi abuelo en ]iic, sobre el punto cubni- 
iianle del jaisage, anhelante y enjugándose la frente. Des­
pués de un instante de rei>oso dirigid su catalejo hácia 
el camino de Espafia. Aldeanos madrugadores en gran 
número llevaban á la ciudad sus iirovisioncs de frutas y 
legumbres,—uua muía d dos avanzaban cargadas á lu lar­
go de la cosía iior et mismo camino eii que la víspera por 
la tarde galojiaba también el mayor;—pero nada se vela 
hácia el horizonte que se iiareciese á lo que él buscaba. 
Dando entonces media vuelta púsose á csplorar el estrecho. 
Lna vela tí dos ajarecian á gran dislanda i  todo bogar; le- 
o cutler ninguno. En aquel momento hicieron una »a»n:.| 

de la Punta de Cabríu, y i  |oco vid elmayor con mucha 
claridad dos faluchos salir de Algociras y semejantes á dos 
gaviotas lanzarse como ¡ura dar caza á ■>lgun buque oculto, 
todavía por la Punía. Mi abuelo dirigid de nuevo el auleojo' 
hácia el estrecho, vid un puniito blanco en la dirección de 
CabriLi. Durante un cuarto de hora pennanecid ioradv ¡I con 
su auleojo lijo siempre en aquel imerc.sauie objeto. Por fin. 
aquella vez tuvo cúmplela seguridad de haber recuuocido 
los colores ingleses sobre la vela, y eu lo alto del maslil el 
jabellou con rayas amarillas que Fraudsco había izado an­
tes como señal distintiva de yacht. Era la Bella desroMcida 
y mi abuelo comprendid al mismo lic-miio que los c,ibaUc- 
ros de quienes se habla librado la noche anterior habiafl- 
lomado á su vuelta á Algeciras disposiciones ¡jara su ciqitu- 
ru en cuanto a|>areciesc.

Era menos favorable el viento para el cutler (|ue para 
los faluchos, los cuales bogaban en dirección oblicua Ala- 
liiiea que aquel seguía, á fin do darle caza antes que lle­
gase á la roca. Perseguidores y ¡«erseguidos continuaron |ior 
algún liemjK) del mismo modo, hasta (jue se encontraron 
á distancia de uua milla unos de otros. Mas entonces el 
cuUer cambid de repente su marcha para tomar una direc- 
cian casi paralela á la de los feluchos. Sin embargo, co­
menzaban estos á llevarle una gran venlaja, y una fiubeci- 
llade humo seeievd á muy poco del que estaba mas prdxi- 
mo, seguida del estampido de un caflonazo. Mi abuelo no 
pudo mirar |>or mas tiempo con su anteojo, porque la 
mano le temblaba como- la hoja mecida jwr el viento, y 
emiiezd á bajar de su observatorio coa un temblor de jiier- 
nas que ie iiacia mas bien semejarse á mi kanguruu que á 
un tranquilo y digno mayor. Llegd sumamente afectado á 
su alojamiento, hizo le ensillaran inmediatamente su ca­
ballo , y partid á escape hácia la Punta de Europa.

La Punía de Euro|a está situada en la estremidad me­
ridional de la roca, y domina á la vista la entrada de la 
bahía y el [laso d d  estrecho. El camino que el mayor tenia 
que recorrer ¡ara llegar d ella, daba sobre la bahía. Juz­
gúese cuántas miradas llenas de inquietud dirigiría hácia 
aquel lado, á medida que iba corriendo |>ara ver lo que 
sucedía. Dispararon muchos cafiouazos los faluchos, cuyos 
disparos pareciau errar el blanco, no teniendo sin duda

otro objeto que asustar al contrabandista acerca del por­
venir de su precioso cargamento. Sin embargo, corílliiua- 
ban flotando los colores ingleses, y siempre el cutler con­
servaba su rápida carrera.

Un oficial y alguiuis artilleros oslaban reqnidos en la 
Punta, cuando el ipayur llegd allí.

—¿Acaso no disiarareis sobre ellos.’ dijo aproximándose 
á la balería.

—¡Están demasiado lejos! rcsimndid el teniente medio 
levantándose del iiarapelo .sobre que estaba tendido, y en­
senando una cara ancha y adormecida; lo mas que p e í a ­
mos hacer seria causarlos miedo.

—¡Voto al cielo! dijo ral abuelo, ¡esto es horrible! Voy 
á ver á ese jKibre muchacho cogido á mi vista.

—¿Esc )>obre rauchacbo? dijo el teniente, preguntándose 
con admiración qué interés podría tener el mayor por un 
contrabandista. ¿Qué jiobre muclwcho?

¡Cdmo! Do'ü 1 Owen, uno de los sublculcnies de 
nuoslro regimiento que se escaja con una'jdven españolo.

—¡Mil truenos! esclamd el u-nieulc puniéndose en pie. 
¡Cüino! ¡Garry üwon! Esiireciso que manejemos ana pieza 
de grande alcance. Eu seguida, dirigiéndose á un artillero; 
quitad esas cunas, dijo, cabo, apuntad esa pieza. Medía 
guinea si locáis al falucho. Por mi jarte voy nimedíala- 
meme á manejar esta otra.

Diciendo esto, hizo la jjumeria con gran escrupulosidad 
con la j)ieza de ireinla y dos. que eslaba ¡imiediaia á él.

¡Fuego! grito salpmdo al mismo liénipo sobre el para- 
jeto j>ara ver el efecio de su disparo. La Irata rozo jK)r la 
¡arte inferior la proa del primer lalucbo, que no ¡órese 
dejd de continuar su caza. No ie separaba ya del cutler 
mas c|ue trescientos metros. •

—¡El diablo confunda su ¡mjirudencia! murmnrd el te­
niente viendo que no habia hecho caso de su adverleucia. 
¡Preciso será que me escuchen! Ahora, vos, cabo. ¡Fuego!

El cabo gand su media guinea. La bala atravesó el falu­
cho . é inmediatamente se distinguid una gran confusión 
á bordo; algunos minutos desqiucs era ya visible que zo­
zobraba. El otro, abandonando la caza, acudió' al socorro 
do su compañero para salvar la iripuladon, entre la que 
se contaban evidentemente muchos heridos.

—¡He aqui un disparo feliz! esclamd mi abuelo, dandq 
otra moneda de oro al diestro artillero; jicbo me alteraré 
que saque á salvo la tripulación.

El cutler no lardo en hacer su onti-ada en el puerto, y 
media hora después el mayor daba U bienvenida á su jtí- 
ven amigo el alférez y á Juana.

Carlota, por su parle, siniid un gran regocijo viendo á 
los fugitivos sanos y salvos. Se arrojo primero al cuello de 
Juana llorando, luego al del alférez, que no tuvo escrúpulo 
alguno en abrazarla. y en seguida se eolgd tiernanienie del 
brazo dcl mayor, que la viií con terror apoyar la cabeza en 
su hombro. A cada instana que pasaba era mas evidente 
¡ara él que era un hom bí com¡)rometido, y que ya no 
I-odia disjwner de su persoha. Aquella rhaftana al atravesar 
la ciudad , pasd por delante de un gruj-o de oficiales, y 
oytí á uno de ellos que hablaba del mayor Flinders, como de 
un viejo cazurro que acababa de llevarse una esj«flola de 
una beUcza arrebatadora.—¿Quién hubiese dicho eso jamás? 
decía el oficial.—Si, ¡quién lo hubiese creído nunca! mur* 
murd i-ara sf ei mayor. Pero el coronel puso el seílo, cuan-
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